La Verdad  : periódico independiente: Año I Número 39 - 1923 Diciembre 03 by Clemente, Francisco & Tipografía "El Regional" (Calatayud)
Año 
periódico Independiente. Se publica los Lunes. 
Toda correspondència diríjase 
ai Director 
P P B C Í 0 3 D £ SUSCRIPCION 
Trimestre . . . . l'SO pesetas 
Número suelto. . . 10 céntimos 
Anuncios, Pedamos, Remitidos, etc. a 
precios con vencionaies 
No se devuelven ios originales. 
El presente número ha sido somelido a la previa censura miliíar 
Gamino de la gloria 
Fuera pesimismos y arriba los cora-
iones, pues ahora si que va d« veras 
-España, indudablemente, está en el ca-
mino de la regeneración y de la gloria, 
pasando por la cruz, por donde es pre-
ciso pasar para llegar al triunfo, como 
es preciso pasar por la lucha para lle-
gar a la victoria. 
España, como uaa digna madre re 
presentada por la iglesia en su mas al-
ta expresión, o sea por uno de sus pur-
purados, está dando eternos abrazos de 
amor materno y recibiéndolos de amor 
filial de sus hijas aquende los mares, 
y a la vez sus Reyes y gobierno, como 
la alta representación de la patria, as 
abrazada por la madre que le dió el ser 
ente el mundo y ante la 'Civiliiación, 
que es la Iglesia, o sea su Supremo Ge 
rarca. Momento como este casi no se 
registra en Ja historia, pues Covadonga 
ySobrarbe y las Cortes de Recaredo y 
aun ta toma de Granada, ni el descu-
brimiento del nuevo mundo, no fue-
ron en realidad más que la preparación, 
d nacimiento de la patria, la unidad 
•consustancial mediante la unidad de la 
ié, su purificación en la reconquista y 
el alumbramiento de un mundo hijo de 
esta patria y de esta fé. Pero acíualmen 
te, es el triunfo del fuego sagrado con-
servado a pesar de la' descritianiiaeión 
de las naciones y después de ser aven-
tadas las cenizas que lo ahogaban con 
la gran guerra, donde ha actuado de 
mantenedora de la esperanza y realiza-
dora de la caridad, y con la Pides intré-
pida del Cerro de los Angeles entroni-
zando al Corazón de Jesús, se he hecho 
acreedorn esta patria de nuestros amo-
ï«s a la giorifietción actual, jamás pre-
senciada ni merecida y obtenida por 
nación alguna. 
Este año será en la Historia de Espa-
ña escrito con caractér s de oro, y ests-
mos seguros que se abre una era rlüe-
va de engrandecimiento, y buena prue 
ba todo lo estraordínario que está ocu-
rriendo, jamás soñado ni esperado por 
nadie, señal de que todo es obra del 
que sabe sacar agua de la tierra. 
Alegrémonos, pues, y alentemos es-
peranzas, y sin dormir en laureles im-
propios de esta vida mortal, alentemos 
también en la lucha, pues, a la gloria 
se llega por la cruz y cada individuo y 
cada pueblo ha de llevar la suya, per© 
llevada con valor es segura Ma victoria 
para los individuos en la otra vida,y pa 
ra los pueblos en esta. 
Teruel pues, que es cí último pue-
blo, o el centro de todos según se mi-
re, no debe estar ageno a lo que pasa 
en la madre patria y deba marchar al 
compás da la vida de esta, si no quiere 
ser espúreo, y como siempre fué uno 
de los heraldos de su marcha, debe ser-
lo también ahora y pensando en su 
cruz y en su lucha debe pasar por la 
cruz esperando pasar por su gloria. 
¿Qué hacer para ello? Lo que hacen 
sus Reyes, lo que hace su gobierno ver-
daderamente providencial, lo que hace 
España entera, ante todo y sobre todo, 
consagrase también al deifico Corazón. 
No hay que dudarlo, el alma mueve al 
cuerpo y no el cuerpo al alma, como el 
vapor a la rueda y no la rueda al va-
por^ si queremos ser grandes en lo ma 
terialj hemos de serlo antes en lo mo 
ral, y solo los valientes de fé intrépida 
son los que sobrevivirán en este cam-
bio de valorei, donde regenerándose el 
alma se logrará poner un cuerpo sano 
que la sirva, purificándose ambos en la 
lucha. 
Teruel, donde su ángel tutelar subsís 
te en la fe de todos y en sus costum-
bres todavía,pues si materialmente des-
apareció el ángel que había en la puer-
ta de la casa de la Ciudad, sigue por 
extraño modo sostenida la idea en sus 
vaquillas, como legado del Venerable 
Francés de Aranda, y en la misa anual 
que en el mismo Consistorio se cele-
bra, como ejemplar especíalísimo y pri-
vilegiado de su Capitula de racioneros, 
que es la matriz de ¡a iglesia en Teruel, 
por todo ello justo es que lo que ha-
cen oíros pueblos menos piadosos y ha* 
ce la nación entera en Madrid, se haga 
en Teruel, y así recobraremos alientos 
para las luchas que se avecinan y sere-
mos grandes en lo espiritual y ea lo 
material. 
¿Qué como se ha de hacer esto? 
Quien deba contestar a esta pregunta, 
que la conteste; quien deba tomar ini-
ciativas, que las tome; quien deba diri-
gir, que dirija. Nosotros no somos ni 
autores de la idea ni de] proyecto, pero 
seremos cooperadores entusiastas como 
de todo ío que representa orden, justi-
cia, moralidad y adelanto para Teruel. 
Apenas iniciada la idea, podemos 
contar en esta redacción con quinien-
tas pesetas que ponemos a disposición 
de quien proceda. 
De cobardes no se ha escrito nada, y 
aquí hemos demostrado que en ningún 
orden hemos tenido miedo a nada, y 
solo hemos temido el errar, pero cier-
tos en la verdad la hemos defendido 
con tesón y seriedad y ahora soló de-
seamos su propagación y sostenimien-
to para la mejora de nuestro pueblo, 
que es en lo que consiste el verdadero 
patriotismo. 
En cuauto quede organizada la Jun-
ta o lo que sea, para obtener fondos y 
planear el proyecto de la Consagración 
y erección de la estatua o monumento, 
como en otras partes, a ella nos suma-
remos sin pretensiones y con sumisión 
completa. 
Quedamos, pues, esperando, seguros 
de que ese es el camino verdadero de 
la gloria de los pueblos. 
ARBITRIOS MUNICIPALES 
—o— 
Quedábamos en que con el peso 
podían hacer muchas cosas, como con 
el cántaro te han hecho en muchos 
pueblos hasta pagar todos los tributos 
de algunas localidades, tanto para el 
municipio como para el Tesoro o con-
tribuciones, pues trasformada la pro-
ducción, ya que el vino ha tenido una 
enorme baja en la producción con las 
nuevas y el gran aumento de la vida 
económica, trasformando también los 
mediosde tributar se puede lograr un 
éxito inesperado por los que no ven 
más medios de administrar que el ar-
bitrismo de elevar las tarifas o- exigir 
al contribuyente a tontas o a locas, sin 
indagar donde está la riqueza y de 
qué modo se pueden prestar servicios 
públicos que sean útiles a la vez al 
ciudadano y al erario público. En esto 
consiste la ciencia de administrar: 
Hagámonos'cargo de la realidad y 
estudiemos detenidamente las condi-
ciones y circunstancias de . nuestro 
pueblo en el momento que vivimos. 
Hace anos se pensó en hacer un Ma-
celo,^  muy necesario en nuestro pue-
blo, no solo por la salud pública si no 
también para obtener ingresos sanea-
dos y seguros evitando el fraude. Pa-
ra ello se elevó un poco el tributo y se 
dijo que con esa elevación, se lograría 
llegar a construir el Matadero. Han.pa--
sado varios años, el tributo se agravó 
y se sigue cobrando y el Matedero no 
la falta de Matadero, dando lugar a 
que no toda la carne salga del Mata-
dero, eludiendo el tributo. Es muy na-
tural que así suceda, pues cada uno, 
y más entre españoles, lo primero que 
se idea es el modo de hacer matute, y 
de aquí la introducción fraudulenta de 
carnes y que el sacrificio fraudulento 
o fuera del Matadero, sea de impor-
tancia. 
Se alega, y en parte con razón, las 
malas condiciones del,Matadero, pero 
esto que es algo no es la única y ver-
dadera causa,- sino que es el pretexto 
en muchos casos, pues la verdadera 
causa es el desec de lucro, sin pensar 
.que el lucró podría ser lo mismo quizá, 
pero si se. i inteseelintefés personal al-
déseo del inejQraniientQ.de la Ciudad; 
iodos cuidarían.de que no s@ sacníica-
se más que en el Matadero, y que .se 
pagase lo que se deba .pagar, y así 
saldría bien el público, teniendo segu-
ridad de que comía lo que pagaba^que-
daría bien el comerciante, pues en de-
finitiva el consumidor paga y él cobra, 
y saldría bien la Ciudad, que vería au-
mentado este ingreso como ni en. sue-
ño;s podrían creer aun muchos de los 
que se suponen algo enterados de lo 
que en ésta Ciudad pasa. 
No podemos descendr a más^ deta-
se ha hecho y la salud pública se re- j lies por hoy, aunque quizá, pronto po 
siente y el tributo sigue teniendo las 
mermas que casi son inevitables de no 
tener edificio propio. Bien es verdad 
que este servicio está íntimamente uni-
do al de abastecimientos de aguas, o 
mejor, es secuela el uno del otro,y por 
tanto, como hemos dicho otras veces, 
de todo lo más necesario y urgente, lo 
primero de lo primero debían ser las; 
aguas, y lo segundo el Matadero, pe-
ro como ahora estudiamos principal-
mente lo de los arbitrios, tendremos 
que concretar, y dejando en segundo 
término lo que al servicio se refiere, 
hablaremos de las carnes como tribu-
to. n K r ^ w ^ . V r V *q Is ^ 
Afortunadamente, si se estudian las 
cifras del consumo de carnes en la po-
blación, y del numero de habitantes, 
se notará que en proporción a otras 
muchas poblaciones de España,en Te-
ruel sá come bastante más carne que 
el tipo medio de los demás españoles. 
Esto e^s natural y lógico, si se conside-
ra la constitución orgánica de la" ioca-
lidad, puesya hemos repetido que la 
burocracia es la mayor parte de la po-
blación. Como consecuencia, pues, 
debía iifí^rtar este ingreso bastante 
más que en otras poblaciones análo-
logas, y no resulta así. 
La causa es evidente qiie nace de 
damos hacerlo, pero basta con consiga 
nar que hay defraudación notabilísima 
en ja introducción de carnes y en la 
clandestinidad del sacrificio, y que sin 
extremos ni durezas, pero con rectitud 
y procurando hacer costumbres, se po-
dría mejorar mucho mientras vienen 
esas deseadas aguas y se construye 
ese deseado Matadero. 
La s e s i ó n 
muniGipa 
...estos Fabio. ¡ay dolor!, que ves ahora, 
campos de soledad, mustio collado, 
fueron jin tiempo Itálico famosa... 
Alguien murmuraba en nuestro oído 
estos versos clásicos, mientras con-
templábamos como se iba deslizando 
la última sesión sin apenas público y 
sin asunto de importancia en el des-
pacho. 
Pero esto nos sirvió para que, l i -
ebres de otra preocupación, nos pará-
semos a pensar como fué posible que 
en aquel local tan pequeño y tan soli-
tario se hubiesen librado un día aque. 
lias batallas que se llamaron 1.° 
Marzo, 28 de Junio y 13 de Julio, tan 
patrióticas, tan ruidosas y tan llenas 
de elocuente verborrea. 
Campos de soledad, mustio collado 
es el salón de sesiones; los concejales 
reposan en sus poltronas, el público 
se apoya en las paredes, el señor Se-
cretario lee infatigable junto a la estu-
ía, y esta arde dejando salir de vez en 
cuando las llamas del hogar como len-
guas de fuego. 
• «Fueron-tín-tiempa Ftálfca famosas, 
aquellos sillones y aquellas^pareyes-
fnerón testigos de aquéllas jornadas 
que la egemonía de un Imperíaíismo'r 
.hizo vivir como fastos - de su gioçia, j h 
se encargó de cantar el órgáho de^ 
yquel reinado, «La Provincia», de cu-
ya colección sacamos algunos recortesr-
para recordar el- esplendor de pasadas^ 
gèst§§.' ihm fitáfa 
Ei 28 de Noviembre .del 922 6^ 8^/ 
.«Nota del día> exclamó, refiriéndose -
al Reparto: «El pueblo con nosotros 
solamente basíaría:para imponérselo a 
los egoístas, si no lo aceptasen , de 
•büen grado». 
1.0 de Marzo 923: E l Acto de Ayer 
«Al abrirse la.sesión, un enorme gen*-
tio invade la Sala, y compactos grupós 
llenan los pasillos y las escaleras. Ls 
espectación es enorme». . 
Pero ei 23 J i JUIÍJ l i )?), i i m i 
titiilar que dice, «Sesióñ memorable* f 
se leen estas líneas: «Dá lectura a una 
instancia firmada por varios vecinos 
de la localidad solicitando que si los 
que no han hecho efectivo el reparto 
no lo hacen, se les devuelva .a los que 
han pagado la cantidad que les ha co-
rrespondido, y con tal motivo un con-
cejal pronuncia un elocuentísimo disr 
curso que es interrumpido por el nu-
meroso público que.asjste a la sesión>v 
Itálica famosa fué aquella sesión del 
13 de Julio, en que un concejal dijo en 
«La Provincias...,<lo que pasa es.con-
seniencia de la política rastrera que se 
sigue en esta casa».., 
Pero dçjO de ser Itálica cuando el 18 
de Julio se público un articulo en el su-
sodicho periódicq, titulado <La semi-
lla en el surco* diciendo: «Solamente 
debemos cuidar todos un punto; que 
se salve la política municipal, hasta 
-aquí seguida >. 
Mas ogaño, del ruido y esplendor 
de aquellas sesiones no queda más 
que una realidad, y es que apesar d^ 
todo, el Ayuntamiento vive sin cerrar, 
su puerta y celebra sus sesiones con 
poco público, con bastante frío en el 
ambiente, como en un campo de sole-
dad ó r^ustio collado. 
Pero aún se hizo algo en la últimaj 
sesión, todavía vemos con satisfacción' 
que quedan fondos en el Ayuntamien-
to y que se pasan de una partica a 
otra con buen criterio y sano juicio, 
pero mejor seria ir poniendo en ejerci-
cio otros arbitrios para que los ingre-
sos fueran continuos aunque no muy 
crecidos, pues poco a poco iría llenán-
dose el arca, pero - as necesario que 
esa poco se racaude y se ingrese 
Y ahora, después de estos comen-
tarios, os diré que es lo que OCUITÍÜ 
en el Ayuntamiento en la última se-
sión. 
3s dá cuenta de una reforma intro-
ducida en e l presupuesto- para que 
unas pesetas-que sobran, cosa rara,en 
una partida, se unan a otra, y así- &éE 
complete-y-se pague4a confección de 
ios capotes para tos serenos;'esto nos 
parece muy bien, pero si en el presu-
puesto se hacen esas modificaciones 
parà unos capotes de serenos, ¿por 
qué-no «e haca otra modificación ^para 
incluir en dicho presupuesto nada me-
nos que un capítulo deJngresos,Greán-
dos^ el verdadero süstítutivo de coñ-
sumps, el arbitrio de pesas y m«di-
das? w U n ^ \ 
• ' • • • 
Lá^ecesidad que titne- el Ayunta— 
mieilfó de disponer de fondos, no ©s 
necesario pondararlá, bastante se ha 
dicho, pero sirque es necesario hacer 
incapié eri dos conceptos: primero, 
»• " •* • ¡ : • " 
que se debe procurar facilitarle recur-
sos económicos a este Ayuntamiento 
por no ser hijo de compadrazgos po-
líticos, y porque cualquiera otro que 
sea de sucesor, no ha de ser de ni«jor 
suerte que el presente. 
Segundo, que la autorización para 
hacer uso del Reparto, es a base de 
que estén en ejercicio todos los susti-
tutos de consumos, y aquí no lo «stá 
el de pesas y medidas, pues en ese 
caso sería menor la cantidad a repar-
tir, y si; se hace primero el Reparto y 
lu®go el impuesto de pesas y medidas, 
resultaría que en vez de disminuir el 
Reparto sería una cantidad sobre otra 
y no una cantidad a restar o dedudír 
dé !otra. Además, ¿vamos a tener los 
vecinos menos suerte qu@ los capotas 
de los serenos? 
, Para terminar, copiamos de «La Pro-
vincia> del día 27 de Noviembre de 
1923: 
"Terminado el despacho ordinario y 
'dada cuenta por el señor secretario dé 
que un particular (el dé siempre) tenía 
solicitado hacer uso de la palabra para 
quejas y reclamaciones^ el señor Alcal-
de manifestó que habiéndose puesto en 
-eanocimíento-del señ o f goberna da r ci -
villïé ías" contestaciones dadas por el 
Ayuntamiento al paiticular de que se 
traía, en las cuales prudba la Corpora-
ción lo infundado de Tas alegaciones, 
sin que quiera por esto ocultar ningún 
aspecto de la vid;! mnnicipa], el señor 
gobernador para desvanecer dudas ha 
nombrado nna Comisión inspectora 
compuesta deicomandaníe señor Alaez, 
el interventor del Banco de España y 
el tenedor de libros de Hacienda e in - ' 
vitado a dicho individuo a que ante ella 
exponga los cargos concretos que se l e 
ofrezcan y examina; la documentación 
referente a ellos. En su consecuencia el 
Ayuntamiento se cree ya incompetén- I 
tepara oirle y, aquél deberá formular I 
sus peücíoues ante la referida Conü* I 
sión. 
El señor alcalde no concedió la pala-
bra al solicitante, y no habiendo n in- í 
gtm concejal ni otro señor que la pidie-
ra, se levantó la sesión„, 
El público deja las paredes en'que se. 
i escuesta, los concejales siguen como 
estatuas en sus ascaños, el secretario 
cesa de leer y el calorífero continúa 
lanzando sus lenguas de fuego por la 
eníreabitría ventanilla. 
.. «stos, Fabio, jay dolor!, que ves qhora, 
campos ds soledad, muallo collado, 
fueron un íiempo, ííalica famosa... 
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(Continuación) 
le pajgece conveniente, la dirige a 
uno de los Vocales do la provincia 
y éstè la pasa, para «ü- curso, al 
Presifente, expresando su. opinión, 
la què si es favorable dá lugar a so-
meterá a la aprobación de la Au-
toridad superior, y en caso contra-
rio, i á a decisión de la Comisión en 
la primera junta que se celebre. 
L o | cabos y sub-cabos de pueblo 
o de jbona los propone el cabo de 
distrito, poniendo su parecer en la 
propuesta el cabo del partido, antes 
de aprobarla el Presidente, en nom-
bre ¿ela^eomisíón. 
Mientras no falte auxiliar en ei 
partido, por conducto del mismo 
tendré lugar todo cambio de pro-
puestas y documentación que deba 
cnuafse entre los cabos de\ todas 
clases y la Presidencia. A falta de 
estos, le sustituirán los cabos de 
partido. 
ARTICULO 21. El Comandante 
general Presidente, en representa-
ción de la Comisión, recabará del 
Capitán general la expedición de 
las licencias de uso de armas para 
los individuos que se admitan en el 
Somatén, los que llevarán como re-
quisito indispensable el sello del 
Instituto. 
* ARTICULO 22. La Comisión 
acuerda las multas por las infrac-
ciones del Reglamentó y las propo-
ne, para su aprobación, al Capitán 
general, las cuales pueden ser de 
primero, segundo o tercer grado, 
siendo de pesetas 2t50i 10y25,ref-
pectivamente.El importe de las mis-
mas se destinará a recompensas de 
servicio de la institución o a fines 
de interés para la misma, compren-
diendo ellos a las familias de los que 
sucumban o para los que se inutili-
cen en actos de su servicio. 
ARTICULO 23. Lá Comisión 
puede suspender a los cabos y sub-
cabos cuando no crea conveniente 
que continúen en el deseñipeño de 
sus funciones, dando cuenta al Ca-
pitán general del motivo que ha 
ocasionado aquella medida, a fin d» 
que si la encuentra justa pueda 
mandar recoger la licencia de usa 
de armas a lo» individuos del Soma-
tén si conceptúa que algunos de 
ellos se ha hecho indigno de perte-
necer a la institución, remitiéndolaSj 
para su anulación, al Capitán gene-
ral de la Región. 
Los Vocales tendrán cada uno un ! 
sello ajustado al modeló, que s t 
marca en este Reglamento, del que 
harán uso en sus escritos oficiales; 
•1 de la Comisión lo usa el Presí- f 
dente. 
De los auxliarçs 
ARTICULO 24 Los auxiliares 
son designados por el Capitán ge- j 
neral entre los Jefes y Oficiales con \ 
destino a las Cajas de Reclutas y 
demarcaciones de reserva a pro-
puesta de. Comandante General 
( C o n t l M w á ) . 
ARCADO, 19 
La . V i l l a de P a r í s 
Plaza del Mercado, 11 y 12 
l l i I lUirl il pÜi Ni I i i l taia 
r 
'1 fi 
Comercio de Tejidos 
Nacionales y Extranjero» 
' t o m à 
Precios sin competencia 
R a m ó n Herrero 
San Julián, 80—TERUEL 
Tuberías, Bloques de Hormigón, Fregaderas, Bañeras, etc, 
Depósito de Cal Hidráulica marca "LA PILARICA. 
la má- consistente para obras 
Portlant y Cementos de varias Marcas 
Preeioa espeeiales para encírgros de vagones completo» 
Pòrtland marca «EL LEÓN» y Cal Hidráulica 
CONFITERIA - P A S T E L E R I A 
a D u l c e A l i a n z a 
Oran surtido en licores de las mejores mar-
ca» y dulces de los más finos. 
Especialidad en bombones y entremese® de 
Moka Y vario». 
Plaza d® Carlos Castel, núm. 1—TERUEL 
# ^ 1 
Oran existencia de las mejores marcas 
MOTONÀFTÀ, CLAVILEÑO, etc, 
De v@nfá¡ BU 3uBn. 15 
Alpargatería y Cordelería 
D E 
J05e HELERO 
Completo surtido y precios inmejorables 
Plaza ii Mu Mi Terne 
Sombrerería y Qorrerlx d& 
uis &arzaran 
10, Plaza de Carlos Castel, 10 
Sombrero», Sorra a y Boinas 
da todos modelos 
R R E I C I O S E C O í M Ó M I C O S g 
ORAINJOEIS R E B A J A S U U T I M 0 3 MODE1LO 
ta n o nm leu ÍÍ mil mi mi Mii úñm\ y im 
uda de Gre^ O r i O CreSpO % Plaza de Carlos Casíel, i 
Félix Esteban 
T E R U E L 
Dia,i-io i ia ti e llenci i entro— Ciliat: a. y vi d 
En su imprenta se hace toda clase de trabajos 
a una o varías tintas, con esmero y a precios 
sin competencia, 
Para encargos en Teruel, dirigirse a /a 
Galle de díliados, número 7 
